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La consideración de los objetos es, paradójicamente, una cues​tión que en la práctica resulta ine​ludible en la mayor parte de las obras conceptuales, y sucede tan​to a través de la recuperación de lo hallado como de la utilización de un material nuevo. En ello, Miguel Angel Blanco (Madrid, 1958) ha demostrado ya ser un inventor que sabe tratar tanto el objeto como la materia, pero ahora se muestra como autor de una pro​puesta mucho más analítica. Con el título genérico de La fortaleza presenta una serie de obras reali​zadas en los dos últimos años, que gira en torno a la utilización de una forma metálica estándar, a la que manipula y diversifica con el fin de obtener una imagen global en la que la primera intención se ve desbordada por las cuestiones que van apareciendo más tarde.

Para Blanco la imagen general es muy importante, pero tomada desde un enfoque en el que la impresión importa más que el detalle. Quizá por ello sus obras son la sugerencia de un volumen silueteado en el cual quedan in​corporados los elementos acceso​rios y residuales de un trazado general que, al fin y a la postre, importan bien poco.

Si se recuerda la exposición que Blanco realizó en julio de 1986 en La Cúpula se comprobará que la poética de aquella obra ha des​aparecido, o por lo menos que se ha cambiado por otro tipo de poé​tica. Sin embargo, y como explica​ción del cambio, se hacen constar unos ejemplos de transición en unas entrañables obras que deno​tan su culto por lo objetual, son los libros-caja que sirven de enlace teórico, si no temporal, entre una y otra obra.

Las chapas de hierro cobran en el taller de Blanco una dimensión fuera de escalas, ya que las piezas como resultados físicos de un proceso mental ponen sobre el tapete una cuestión añadida, pero de efectos muy importantes: la fantasía. A través de la geometría, de la perspectiva equívoca y de un plegado más o menos aleatorio, el artista describe un mundo estructural que tiene mucho más de imaginado que de real, porque viene a ser el diseño de una uto​pía que en ningún caso es refe​rencia exclusiva de una forma.

Tal vez sea una interacción entre el concepto de hermetismo, mis​terio, encerramiento o formulismo espacial que el objeto represen​tado tiene, y la idea imprecisa de mitificarlo que se le agrega. 

(Ga​lería Angel Romero. San Pedro, S. Hasta el 30 de marzo.)

